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La Gran Tragedia 
Desde el advenimiEtito 3e la 

Repúbl ica , se observa en Yeda u n 

gran malestar que hay necfsidad 

de conjurar a toda costa, para 

t ranqui l idad de la Reptíblica mis­

m a y en beneficio del pueblo en 

V e n e r a ! . 

\ P a r a e l lo , conviene que los par-

tiuSs, los de la derecha, republ i -

canos^y socialista, separen de su 

seno ese e lemento perturbador que 

todo lo envenena y lo transforma 

para c o n s e ^ i r un f i n . 

Hablaremo? pr imeramente de 

las derechas. \ 

campaJas que se hacen . Conoce­

mos perfectamente de los medios 

que se valen para embaucar a las 

gentes ignorantes. U n o de los 

principales medios es lo que se re­

fiere al sentimiento rel igioso. Esto 

lo explot ín admirab lemente dicién­

doies que la Reptíblica ha pisotea--

d o y ultraj»do sus sentimientos re­

ligiosos, cu jndo a poco que se 

discurra, deberían darle el mayor 

ment ís . La República no se mete 

para nada con é\ sent imiento re l i ­

gioso. El que tiene esta creencia 

puede seguir hac ienda la misma 

Oentrp d e l j l e m e n t o d e r e c h i s t g _ v ida de religioso que antes hacia, 

existe una gr.in masa que no t iene p t i e d é o í r laTTfnsmas mi^as. J o s 

significación a lguna, que no le in ­

teresa para nada la pol í t ica, que 

en su apatía o buena fé, como le 

queramos l l amar , lo confia todo a 

los demás y sin pararse a pensar 

en quienes son las personas que 

les d i r igen , i ina l ídad que persiguen 

las mismas y graduación moral que 

^poseen dent ro del orden social . 

N o piensan que dentro de este 

sector se agitan y mueven los a n ­

tiguos y desacreditados pol i t iqu i ­

llos que a cambio de conseguir su 

medropersonaJ no reparan en sem­

brar la discordia y el odio en un 

pueblo que es m u y noble por su 

abolengo y en unas circunstancias 

tan poco propicias. 

N o se les ocurre pensar que wfr; 

vimos en un periodo revoluciona­

r io , d o n d e hay que contener, su 

precipi tado avance, mas que con 

el esfuerzo, con habi l idadesde par­

t ido o de pol i t ica . Y estos po l i t i ­

quil los de profesión que conocen 

muy bien la terrible tragedia que 

habrá de preceder a la Repúbl ica, 

en lugar de encauzar a su gran ma­

sa por el camino del orden y la 

paz. les inculcan el odio hagia la 

RepiJblica y sobre t o d o , el o d i o 

contra el obrero , para que en Ye­

cla, d o n d e no existe, afortunada­

mente , más problema que el eco­

nómico , se compl iquen las cosas. 

Conocemos, m u y de sobra, las 

mismos sermones, asistir a cuan­

tos actos religiosos asistía antes, y 

hacer, en f i n , los dictados de su 

conciencia . , : 

L o que no se puede hacer es v a ­

lerse de la masa ignorante , del 

e lemento inconsciente, de los n i ­

ños inclusive y lanzarlos a la calle 

en airada manifestación, protestan­

d o de una decisión del gobierno 

consistente en hacer desaparecer 

los crucifijos de las escuelas, sien­

do asi que la verdadera l ibertad 

consiste en hacer cada uno lo que 

le venga en gana, s iempre dentro 

del orden y dentro de lo que acon­

sejan las leyes. 

En las clases no debe existir re­

l ig ión a lguna , p o i q u e mientras los 

padres de algunos chicos ped i r ían 

el crucif i jo, otros pedi r ían el re­

trato de P í y M a r g a l l , Pab lo Ig le ­

sias etc. y las clases decimos, han 

de l imitarse solamente a la educa­

ción cul tura l . 

Estos mismos elementos son los 

que se conjuran int juc íendo a los 

demás, sobre todo al e lemento p u ­

diente para que den e l m e n o r n ú ­

mero de jornadas posible con ob­

jeto de crear mayores conflictos y 

con la malévola in tenc ión de que 

el obrero se r inda por h a m b r e . 

C u a n d o lo que debemos procurar 

es dar mayores facil idades al obre­

r o , para que este se desenvuelva 

b ien , norma l i zando su v ida y me­

jorándola un poqu i to , ys que por 

hoy no puede igualarse a la de los 

poderosos, como pre tenden , ab­

surdamente t a m b i é n , los part idos 

d é l a extrema izquierda . 

Y con referencia a los part idos 

republ icano y socialista, también 

me interesa decir les. 

Poner especial atención en los 

nuevos socios que habéis admi t ido 

o tengáis que admi t i r .F i ja rvuest ra 

atención en los que se l laman re­

publicanos o socialistas después 

del a d v e n i m i e n t o de la República 

porque entre el los, están precisa­

mente los que enturb ian la t ranqui ­

l idad de ambos part idos. Si no te-

; d e n t r o y a a los principales 

actores pensar que tenéis e lemen­

tos que se prestan a todo, aunque 

sea en n ú m e r o reduc ido , quienes 

dtf l t ro de vuestro part ido o vues­

tra organización sembrarán la dis­

cordia, porque estos elementos a 

que a l u d o , los de s iempre, susten­

tan la ant igua teoría de D I V I D E Y 

T R I U N F A R Á S ellos no saben que 

la gente se percata m u y pronto de 

ese juego y que dentro de estos 

partidos ha de venir la reacción y 

corregir sí se ha comet ido a lgún 

yerro. 

Y o hago u n l l amamien to a las 

derechas Yeclanas para que no se 

dejen engañar por los falsos cató­

licos, mercaderes y traficantes 

hasta con la re l ig ión . L l a m o t a m . 

bien la atención de los republ ica­

nos para que dent ro de l pequeño 

grupo que f o r m a n , re ine la mayor 

disciplina y cordura . 

Y por ú l t i m o , l l a m o la atención 
de los socialistas para que med i ten 
lo que les ha costado crear la or­
ganización, que n o s e dejen l levar 
de los nuevos e lementos, de esos 
elem-?¡iios extraños que no piran 
más que j d iv id í , . >s j a r ; v.'r si 
de este m o d u pueden ellos t i i u n -
far. Y para terminar solo diré . E le ­
mento sano de las derechas, p e n ­
sar que hoy los únicos defensores 
de la repúbl ica son los republ ica-

_ nos y los socialistas y si esta se 
debi l i ta , si esta fracasa, detrás de 
ella está L A G R A N T R ^ O E D l A . 

PETRONILO PUCHE 

Misiüi. 
C o w / o i i . . . . 

nolUa lardera Vidal. 

I 
Era una tarde de invierno, el viento 

flagelaba el ramaje de los árboles que 

faltos de hojas, semejaban danzantes 

esqueletos; el Joven cruzó la calle, pa­

ró frente a una casa, empujó la puerta; 

una vaharada de atmósfera tibia y den­

sa le azotó el rostro, escapáronse a la 

calle varias notas de tango dulzón y 

perezoso, entró, el «cabaret- , esa tar-

berna elegante, habíalo devorado. 

I I 

Era una noche ciará; la luz de la lu­

na ponia fantasmas en las sombras de 

los árboles, de las casas; el Mozo ba 

dejado ta reja, la puerta, la acera o la 

vuelta, donde junto a la npyia ha teji­

do un poco más de ilusión; marcha 

tranquilo a buscar el reposo, para al 

otro día enfrentarse al trabajo; pasa 

una calleja; de una puerta setni-abierta 

sale un r yo de luz que acuchilla la 

noche; una silueta de mujer s e destaca 

sobre el halo luminoso; una oferta, 

unos cuchicheos; el Mozo se deUene, 

vacila; una insinuación y las dos som­

bras son tragadas por la luz; ciérrase la 

puerta; el Mozo ha sidti'-conqitistado 

por el lupanar. 

111 
Sábado: fin de jornada; alegría por ; 

el cobro del esfuerzo semanal; orgullo 

del proletario por el puñadito de pese- i 

tas que se traduciiá en pan, vestidos, . 

libros, etc. , camino de casa el hombre 

marcha impaciente, risueño; de pronto ¡ 

surge un individuo en su camino; con­

versación, seducción en sus palabras, 

el Hombre se deja guiar; una mansión 

extraña: ascensor, pasillos, una sala, 

una mesa, barajas, ruleta, una silla; el 

Hombre se ha sentado, el juego ha es ­

clavizado a uno más. 

IV 

Pasan los meses; Primavera, galas 

en los árboles, armonías pajariles, luz, 

exnlosión de alegría en la Naturaleza, 

dinamismo, vMa; el Padre y la Madre 

entran en el Hospital, llegan hasta unos 

léenos d( ndee l Joven y el Mozo sien­

ten cumo se les escapa la vida. Uno el 

alcohol envenenó su sangre y dislocó 

sus nervios Otro el virus maligno de 

enfermedad venérea, contaminó sus 

órganos, hizo presa el bacilo de la tisis 

en su carne moza. Los dos hundidos 

en las camas del Hospital, no son m i s 


